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Fiesta, identidad y mercato: 
La Semana Santa de Sevilla en tiempos de 

globalización y de activación identitaria
Isidoro Moreno

En Andalucía, los más importantes rituales festivos populares poseen, sobre todo 
desde su reactivación (o “reinvención”) a partir de mediados del siglo XIX, una 
dimensión económica de creciente importancia tanto por los gastos en su organiza-
ción y celebración realizados por las asociaciones y personas involucradas en ellos 
como por los beneficios para el comercio local de la presencia de viajeros y turistas. 
Esto no obstante, y a pesar de las presiones de la globalización mercantilista ac-
tual, las fiestas no han sido subsumidas en la lógica del Mercado y convertidas en 
espectáculos – aunque existan algunas dinámicas en este sentido –, debido funda-
mentalmente a la persistencia, e incluso fortalecimiento, de su función identitaria, 
más allá de sus propias significaciones explícitas. Los casos de la Semana Santa 
sevillana y de la romería del Rocío ejemplifican este planteamiento.

1.  Los “hechos sociales totales” festivos, hoy

Pocos temas tan ricos para el análisis como el de las fiestas actuales. Porque 
pocos fenómenos socioculturales como el de la fiesta expresan y reflejan el cho-
que de las dinámicas que caracterizan el mundo en este inicio del tercer milenio: 
las dinámicas de la “globalización”, es decir de la imposición de un único mo-
delo económico, social, político y cultural gobernado por la lógica del Mercado, 
que se ha convertido en el más importante sacro actual, y de la “localización” o 
activación de las identidades colectivas (étnicas, nacionales, locales, de género, 
de clase, de opción sexual, religiosas…) en torno a referentes simbólicos que 
actúan como ejes de resistencia frente a la homogeneización y desidentificación 
culturales y a la subalternidad social, cuando no marginalidad, de las gran-
des mayorías sociales: los pueblos del Sur, las minorías nacionales, religiosas o 
sexuales, las mujeres, los jóvenes… 

Cualquier análisis del fenómeno festivo hoy, debería estar enmarcado en las 
coordenadas de estas dos dinámicas, opuestas pero complementarias. Bastaría, 
para respaldar esta afirmación, señalar dos realidades contradictorias igualmen-
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te ciertas: nunca como en el presente formas, contextos y componentes de la vida 
cotidiana y aún de los fenómenos festivos han sido más similares en los diferen-
tes países e incluso en distintas civilizaciones. Las mismas músicas, las mismas 
bebidas y otras drogas, muy similares formas de vestir – la universalización de 
los jeans, por ejemplo –, idénticos esquemas de utilización del tiempo libre y de 
divertimiento sobre todo por parte de los jóvenes, muy parecidos esquemas de 
realizar celebraciones y generalización de las formas de recibir el Nuevo Año o 
la Navidad, de utilizar el tiempo de las vacaciones – mediante viajes turísticos 
que, tanto si son de sol y playa como de turismo “cultural” están programados 
y normativizados por los tour-operators –, de festejar los cumpleaños o las bodas, 
de despedir a los muertos – generalización de los asépticos tanatorios –, o de 
hacer regalos (que, cada vez más, consisten en dinero o en cheques para que el 
destinatario se compre lo que quiera). Y extensión de fiestas y de formas expresi-
vas que fueron, en su inicio, muy locales pero hoy están mundializadas: no sólo 
Halloween o el Día del Padre, sino también el jazz, el tango, el flamenco, el rasp 
o el ballenato. Así, los Beatles, o Frank Sinatra, o Mozart, o la cinematografía 
de Hollywood y de Bollybood, o los Campeonatos del Mundo de Fútbol, o las 
Olimpiadas, o las Exposiciones Universales o las grandes muestras en Museos, 
o las grandes concentraciones en los viajes del Papa, o la ola de protestas de los 
“indignados” en ciudades de España y otros países europeos, y en Wall Street, y 
en el mundo árabe, y más recientemente en Brasil…, son todos ellos fenómenos 
de la globalización, aunque cada uno tenga su propia historia y sus específicos 
componentes.

Pero, si bien todo lo anterior es cierto, también lo es que asistimos a un proce-
so de revitalización o incluso de “reinvención”1 de lo específico, de lo “auténti-
co”, de lo local, de lo familiar o “casero”, de lo artesanal, de lo no realizado en se-
rie: tanto en la comida como en la música, la arquitectura, las artes, las lenguas, 
el vestir, la reivindicación del derecho a la diferencia… y las fiestas definidas 
como “tradicionales” (lo sean realmente o, como es más general, respondan a 
una combinación de elementos expresivos de mayor o menor antigüedad y de 
refuncionalizaciones y resignificaciones modernas o incluso que están teniendo 
lugar ante nuestros ojos).

Claro que estas dos dinámicas no funcionan separadamente ni están hoy en 
pie de igualdad. Y, así, desde la globalización, por ser la dinámica hegemónica, 
se intenta – y muchas veces se consigue – mercantilizar, vaciar de sus contenidos 
y significaciones profundos, trivializar, banalizar, convertir en productos light 
para consumo de masas, los elementos de lo local, sustituyendo lo auténtico por 

1   En el sentido que popularizó el historiador social británico Eric Hobsbawn en su introducción 
a E. Hobsbawn, T. Ranger (eds.), The Invention of Traditions, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1983.
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lo degradado y lo kistch, el disfrute de lo específico por su falsa apropiación a 
través del souvenir, el viajero observador e interesado por el turista sin formación 
o indiferente, y tratando de transformar las fiestas identitarias en espectáculos 
para consumo turístico.

Por otra parte, como sabemos, no todas las fiestas poseen el mismo valor en 
cuanto a lo que nos transmiten respecto a la realidad social en sus diversas di-
mensiones y respecto a otras realidades no existentes pero imaginadas a las que 
pueden reenviarnos. Aquellas fiestas que involucran a todas las dimensiones de 
la estructura real y de las realidades soñadas, y en las que, de una u otra manera, 
participan los diversos sectores de la sociedad al ser significativas para todos 
ellos, aunque puedan tener distinta significación debido a su carácter polisémi-
co, merecen ser conceptualizadas como “hechos sociales totales”, en el sentido 
que diera al concepto Marcel Mauss hace ahora un siglo. El estudio de las fiestas 
que responden a esta categoría, el análisis de su evolución y de las transforma-
ciones en sus formas expresivas, funciones y significados, será especialmente 
útil para conocer la propia evolución y transformaciones de la sociedad y de los 
colectivos sociales que las organizan, viven y pueden reproducir su identidad a 
través de ellas.

2.  La Semana Santa de Sevilla como “hecho social total”

Un caso especialmente destacado de “hecho social total”, mantenido desde 
hace más de 450 años (con un cierto paréntesis en la primera mitad del siglo 
XIX), lo constituye la Semana Santa de Sevilla2. Su cristalización, a mediados del 
siglo XVI, tuvo lugar en el contexto de la Contrarreforma católica y supuso la 
reconversión de muchas antiguas hermandades gremiales, o incluso étnicas, en 
cofradías de Semana Santa y la fundación de otras respondiendo directamente a 
este nuevo modelo. De la “tradición” bajomedieval se recogió la práctica de azo-
tarse públicamente como penitencia, pero a esta se añadieron nuevas funciones 
y significaciones, con lo que el principal protagonismo no correspondía ya a los 
disciplinantes sino a los iconos religiosos que formaban escenas o pasos de la pa-
sión y muerte de Cristo y de los dolores de María su madre, que eran transporta-
dos a hombros por las calles de la ciudad en los días de la Semana Santa con yun 
objetivo de pedagogía religiosa destinada al pueblo. Muy pronto se multiplicó el 
número de cofradías en la ciudad y en su arrabal de Triana y todos los sectores 
sociales tuvieron la suya propia. Se conformó la celebración, desde el principio, 
como un “hecho social total” y no sólo como una manifestación religiosa. Basta 

2   Una de mis líneas de investigación más importantes, a lo largo de cuarenta años, ha sido 
el estudio de las fiestas religiosas populares, en especial de la Semana Santa de Sevilla y, en 
general, de Andalucía. Cfr. Bibliografia. 

Isidoro Moreno



BIBLIOTECA	 VOCI  •  101

leer las resoluciones del Sínodo Diocesano de 1604 para comprobar cómo, sin 
dejar de ser religiosa, la Semana Santa se había convertido en la principal fiesta 
de Sevilla, con todas las dimensiones, aspectos, contradicciones y “abusos” que 
ello conllevaría.

Tras una importante crisis en la época de transición del Antiguo al Nuevo 
Régimen, sobre todo en el periodo entre la invasión napoleónica y los años cua-
renta del siglo XIX, la Semana Santa de Sevilla fue revitalizada, o incluso “rein-
ventada”, a mediados del siglo y durante la segunda mitad de este, recobrando 
e incluso acentuando su carácter de “hecho social total”, hasta el punto de que 
en las últimas décadas del siglo XX y hasta hoy se ha considerado que la fiesta se 
encontraba en su “segunda edad de oro” (entendiendo que la primera fue a fina-
les del Quinientos y primera mitad del Seiscientos). Participan hoy en la Semana 
Santa 60 cofradías entre el domingo de Ramos y el domingo de Resurrección, 
más otras 10 los dos días anteriores al primero (aunque estas no van a la catedral 
sino que procesionan por sus barrios), con un total de unos 50.000 “nazarenos” 
con la vestimenta propia de cada una, unos 3.000 “costaleros” transportando los 
pesados pasos (136 en total, casi la mitad de ellos “de palio” para María Doloro-
sa, que iguala aquí, y en muchos casos supera, la importancia de Cristo) y más 
de 30 bandas de trompetas y tambores y orquestas de música.

Con la creación en las últimas décadas de nuevas hermandades en barrios 
alejados del centro histórico, con la incorporación de numerosos niños, incluso 
muy pequeños, en todas las cofradías que no son “de silencio”, y con el reciente 
reconocimiento del derecho de las mujeres a salir de nazarenas (en un proceso 
que no ha estado exento de resistencias y que sólo culminó hace dos años en 
algunas de las cofradías más reacias a esta apertura), la Semana Santa de Sevilla 
ha consolidado su carácter de “hecho social total” y de fiesta famosa en todo el 
mundo (más conocida que entendida, habría que agregar), que constituye un 
muy importante patrimonio cultural. Lo que equivale, evidentemente, a que, 
además de otras funciones y significaciones, tiene hoy una importancia econó-
mica fuera de toda duda.

3. � Las funciones económicas de la Semana Santa sevillana: pasado 
y presente

3.1.  En el Antiguo Régimen

Como “hecho social total” desde sus inicios, la dimensión económica ha esta-
do presente, de forma directa o indirecta pero siempre importante, en todo el de-
venir de la celebración. Ciñéndonos a la época del Antiguo Régimen (siglos XVI-
XVIII), las propias cofradías reflejaban la fuerte estratificación y las desigualda-
des económico-sociales de la sociedad sevillana. Había cofradías de nobles (como 
la Soledad, la de la Virgen de la Antigua, La Concepción de Regina y otras) para 
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pertenecer a las cuales era necesario demostrar documentalmente “limpieza de 
sangre”; muchas cofradías eran gremiales, algunas de gremios poderosos y otras 
de gremios humildes; había también cofradías étnicas, de negros y mulatos (a las 
que se sumó, en el XVIII, la de gitanos o “castellanos nuevos”) para los sectores 
más subalternizados, incluidos los esclavos. Esta muy diferente composición se 
reflejaba lógicamente en el nivel de gastos que cada una podía asumir, tanto en 
Semana Santa como para sus cultos internos. La propia regularidad o irregula-
ridad de las procesiones anuales refleja el muy desigual nivel económico de las 
diferentes cofradías: mientras que las más poderosas social y económicamente 
salen todos los años y poseen un rico patrimonio en imágenes, bordados, objetos 
de plata, ecc., las más pobres sólo realizan su procesión algunos años, cuando 
logran reunir los fondos necesarios para ello, y su patrimonio es modesto. 

Los gastos en escultura, platería, bordados y demás elementos para los ritua-
les externos e internos de las cofradías, sobre todo de las más potentes, propició 
la aparición o contribuyó al mantenimiento de talleres gremiales. Y esto no sólo 
destinado al mayor esplendor de las procesiones de Semana Santa sino también 
en relación con las capillas donde tenían su sede las hermandades, en algunos 
casos templos propios y en otros capillas dentro de conventos u otras iglesias. 

También lo económico está de otra manera presente en las cofradías, en su or-
ganización interna. Durante un tiempo, muchas cofradías tuvieron sus propios 
pequeños hospitales o asilos y más aún permaneció una función especialmente 
importante: la de garantizar el enterramiento digno para sus miembros, apor-
tando lo necesario no sólo en el ámbito espiritual sino también material para 
las necesidades ocasionadas por una muerte. Y también constituía un capítulo 
económico importante, ahora de ingresos, las herencias en propiedades rústicas 
y urbanas que algunos cofrades y otros devotos dejaban a una cofradía – que 
esta convertía en rentas al cederlas en alquiler – y los donativos, limosnas y 
“mandas” que la cofradía recibía. De aquí la importancia del cargo de “claveros” 
(tesoreros) y el detalle con que en las “reglas” (estatutos) de cada cofradía estaba 
reglamentado cuando refería a la gestión de la economía.

La mayoría de las funciones económicas anteriores desaparecen, por impe-
rativo legal o porque dejan de tener sentido, a finales del Setecientos, cuando 
los gobernantes “ilustrados” realizan una verdadera ofensiva contra las her-
mandades (que no contra la religión) en todo el Reino, con una doble finalidad: 
ideológica –al considerarlas lastradas por ideas y prácticas muy apegadas a la 
“frailería”, es decir, a las órdenes religiosas tradicionales – y económica – al ser 
definidas como causa de gastos improductivos. Así, en 1770, el Conde Aranda, 
presidente del Consejo de Castilla, envió a todas las autoridades, en nombre del 
rey Carlos III, una circular para que diesen detallada información sobre el nú-
mero de hermandades y cofradías existentes en cada lugar, el tipo de aprobación 
que tuvieran y los gastos que efectuaban en sus cultos y fiestas; todo ello con el 
objetivo de “llegar a comprender la multiplicidad que en parte pueda ser tolera-
ble y en parte inútil, causando el grave daño de destruirse anualmente muchas 
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familias por recaer en las cabezas de ellas semejantes mayordomías, priostías, 
ecc.” El informe remitido al Consejo por el asistente (alcalde) de Sevilla, Pablo 
de Olavide, es muy revelador. En él se afirma, entre otras cosas, que las cofradías 
responden a “una piedad mal entendida, a la emulación y el fanatismo” , y se 
denuncia que, como la mayoría “carecen de rentas y sus fiestas y funciones se 
costean de las limosnas voluntarias que se recogen por medio de las demandas”, 
ello produce, “por un celo inmoderado y mal entendido… la ruina de muchas 
familias por el errado concepto de preferir estos gastos, que en la mayor parte 
ejecutan por emulación y ostentación, a las obligaciones esenciales que los pa-
dres de familia tienen de proveer a la subsistencia de la que está a su cargo, cuyo 
perjuicio trasciende también al Estado, en cuanto se aniquilan por este orden 
muchos vecinos honrados y contribuyentes”. Como vemos, los intereses recau-
datorios de la hacienda pública salen claramente a la luz y explican el interés 
gubernamental por conseguir la extinción de las cofradías.

3.2.  En la contemporaneidad 

Las ventas ordenadas por Carlos IV, en 1798, de los bienes raíces de cofradías, 
hospitales y otras obras pías, ampliadas en 1805, y las expropiaciones y robos 
durante el periodo de la invasión napoleónica hicieron desaparecer las bases 
económicas sobre todo de las hermandades más poderosas, entrando muchas 
de ellas en un periodo de crisis que no todas lograrían superar. A esto se unió la 
inestabilidad política que caracterizó a España desde el final de la guerra de la 
independencia hasta casi mediados de siglo, con tres guerras civiles y el perma-
nente conflicto entre “conservadores” y “liberales”, con lo que las cofradías y la 
Semana Santa vivieron durante más de tres décadas su época de mayor debili-
dad. Una época que se cierra con la estabilización del nuevo régimen monárqui-
co resultado del consenso liberal-conservador. La Constitución de 1845 y el Con-
cordato de 1851 fueron los dos reflejos principales de ese consenso, dentro del 
cual la Iglesia Católica rehusaba a gran parte de su poder económico y reconocía 
la legitimidad del Estado liberal, pero garantizaba su poder moral e ideológico 
tanto sobre las conciencias individuales como sobre el conjunto de la sociedad, 
insertándose de manera hegemónica en la nueva situación político-social. 

Es en este contexto en el que se produjo la reactivación o “reinvención” de 
la Semana Santa sevillana, estableciéndose un nuevo modelo que, manteniendo 
diversas expresiones tradicionales – institucionales, icónicas, expresivas –, su-
ponía una reestructuración profunda de funciones y de significados. La ciudad, 
tras un largo periodo de decadencia, comenzaba a activarse económicamente 
y en esta activación las fiestas podían cumplir un papel importante. Conviene 
recordar que en 1846 se crea la “Feria de Abril”, como una de las formas de im-
pulsar la economía local mediante el establecimiento de unos días fijos anuales 
de mercado ganadero – en principio, del 18 al 20 de dicho mes – que tuvo, desde 
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el primer momento, una importante dimensión festiva. Con esta nueva fiesta y 
con la activación de la Semana Santa, además del complemento de las corridas 
de toros, carreras de caballos, bailes y otros acontecimientos sociales extendidos 
durante varias semanas, surgían, de forma planificada, las “Fiestas Primaverales 
de Sevilla”. La ciudad se convierte en destino preferente de viajeros y luego de 
turistas para asistir a ellas.

El protagonismo del Ayuntamiento, entonces representativo principalmente 
de sus clases burguesas en ascenso, sobre todo de los sectores del comercio y 
la pequeña industria, fue clave en todo ello. Y comienza a ser determinante su 
contribución para recobrar el esplendor de la Semana Santa como medio de ac-
tivación económica. Las ayudas a las cofradías serían regularizadas a partir de 
1861 mediante la concesión de una subvención anual a aquellas que participaran 
en las procesiones, estimulando así una mayor regularidad en sus salidas y la 
renovación y enriquecimiento de enseres. La burguesía de la ciudad no quería 
quedarse atrás respecto a la “corte chica” instalada en Sevilla en torno a los du-
ques de Montpensier, que habían establecido estrechas relaciones con diversas 
cofradías. Con todo ello, el número de hermandades que desde mediados del 
siglo XIX acuerdan realizar su salida o se reorganizan ascendió significativa-
mente, produciéndose una gran renovación de los enseres procesionales –con la 
consiguiente activación de talleres artesanales – e innovaciones de gran conteni-
do simbólico, entre las que destacan las joyas de pedrería y otras alhajas, propie-
dad de familias importantes, que comenzaron a lucir las imágenes de Vírgenes 
Dolorosas a partir de la iniciativa de la hermandad de Jesús Nazareno, en 1844. 
En el plano organizativo, la mayoría de las cofradías están gobernadas por fami-
lias pudientes o por personajes que ejercen sobre ellas, a la vez, un mecenazgo 
económico y un poder casi caciquil, lo que no obsta para el carácter fuertemente 
popular de la fiesta. Como vemos, elementos antiguos, tradicionales, propios de 
una sociedad pre-moderna, se combinan con funciones, significados y formas 
característicos de la Modernidad. Se está conformando un nuevo modelo, que 
precisará de medio siglo para terminar de cristalizar y que sería luego seguido 
en otras ciudades y pueblos de Andalucía. En este modelo, la dimensión festiva 
se impone progresivamente sobre la dimensión dolorista, penitencial, de los ri-
tuales y el fenómeno atrae, con la fuerza de su espectacularidad y de sus múlti-
ples dimensiones, a un número creciente de forasteros. 

3.3.  La economía de la Semana Santa de Sevilla, hoy 

3.3.1. � Los grandes números: el papel de la Semana Santa en 
la economía de la ciudad 

En un estudio realizado por un equipo de la Facultad de Económicas de la 
Universidad de Sevilla, dirigido por Luis Palma, referido al año 2009, la Semana 

Isidoro Moreno



BIBLIOTECA	 VOCI  •  105

Santa aportó a la economía de la ciudad 240,3 millones de euros, lo que equivale 
al 1,22% de su PIB. En otros Informes, para años anteriores, este porcentaje era 
situado hasta en un 1,5 ó 1,7% aunque nunca llega a las cifras de la otra gran 
fiesta sevillana, la Feria de Abril, con un 2,22% y 675 millones de euros3. Del total 
de esos 240,3 millones, 76,6 millones serían de gastos directos y 163,7 de gastos 
indirectos. Todo ello ceñido a los días de la Semana Santa, sin contar los efectos 
inducidos de la celebración en el resto del año. Sólo en hostelería los visitantes 
dejaron 10,8 millones, y en bares y restaurantes 6 millones. Según el Consorcio 
de Turismo, en el año 2007 los ingresos directos por alojamiento, restauración, 
compras, ecc. ascendieron a 27,9 millones. Para la preparación y desarrollo de la 
fiesta, el Ayuntamiento gastó más de 5 millones de euros en pagas extras y per-
sonal contratado, limpieza (el año 2011 se retiraron hasta 150.000 kg de basuras 
cada día), seguridad (el CECOP, Centro de Coordinación Cooperativa, coordina 
a casi 5.000 profesionales), infraestructuras, transportes y otros servicios que fa-
cilitan las procesiones y atienden a una media de unas 425.000 personas que son 
las que participan o asisten diariamente, la mayor parte de las cuales, el 76%, 
proceden de la propia ciudad y provincia.

3.3.2. � La economía actual de las cofradías: recursos propios, 
subvenciones y “carrera oficial”

Los gastos directos de las sesenta cofradías que realizan sus procesiones de 
domingo a domingo, más las diez “de vísperas”, alcanzan aproximadamente 
los dos millones de euros, en flores y exornos, músicas, cera, ecc., sin contar los 
gastos extraordinarios y en nuevos enseres y los que corresponden al funciona-
miento del Consejo General de Cofradías (agrupación o federación de herman-
dades). ¿Cómo se consigue hacer frente a este desembolso?

Por una parte, con los recursos propios de cada cofradía. Además de la cuota 
que cada “hermano” paga anualmente (que puede estar hoy en unos 35 o 40 eu-
ros), aquellos que deciden “vestirse de nazareno” y acompañar a las imágenes el 
día de la salida han de tramitar su “papeleta de sitio” para que le sea adjudicado 
el lugar que debe ocupar en la comitiva (lo que depende de su antigüedad en la 
cofradía) y pagar una cantidad previamente determinada (unos 30 a 40 euros si 
se lleva un cirio o vela, o una cruz y algo más si se lleva una vara o insignia, aun-

3   Datos también del referido estudio. Otros datos de interés figuran en los Informes “Impacto 
de la celebración de la Semana Santa sobre la ciudad de Sevilla” realizados por la Confede-
ración de Empresarios de Sevilla y la Cámara de Comercio, en 2008 y 1999. Este último fue 
tomado como base en la aproximación de Encarnación Aguilar Criado La economía de la fiesta, 
en J. Hurtado Sánchez (ed.), Nuevos aspectos de la religiosidad sevillana. Fiesta. Imagen. Sociedad, 
Sevilla, Área de Cultura y Fiestas Mayores del Ayuntamiento de Sevilla, 2002, pp. 199-231.
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que determinados puestos muy cercanos a los pasos pueden hasta cuadruplicar 
esa cantidad). En los últimos tiempos, algunas cofradías añaden la cuota de sa-
lida a la anual y fraccionan esta en varios plazos si así se solicita, lo que supone 
mayores ingresos, pues lo usual es que no llegue al 50% del total de “hermanos” 
los que salgan en la procesión, por diferentes causas. Además de las cuotas, hay 
que tener en cuenta los donativos y los beneficios de la venta de lotería y otras 
actividades para conseguir fondos.

La otra gran fuente de ingresos es lo que cada hermandad recibe del Consejo 
de Cofradías. Este organismo, creado tras la guerra civil y dependiente del arzo-
bispado aunque sus cargos son elegidos en una asamblea de hermanos mayores 
(presidentes) de las cofradías, es el interlocutor con las instituciones públicas y 
fue hasta 1980 el receptor de la subvención anual del Ayuntamiento para ayudar 
a las hermandades al pago de los gastos de la salida procesional. Durante más 
de cien años – ya señalamos que existe subvención municipal desde 1861 – e 
independientemente del color político de la corporación municipal, la subven-
ción nunca desapareció de hecho, ni siquiera en los periodos de la primera y 
segunda Repúblicas, ya que, más allá de las posiciones ideológicas, siempre in-
teresó a las fuerzas económicas locales la continuidad de la Semana Santa como 
fiesta4. Hasta 1979, en los presupuestos anuales del Ayuntamiento figuraba una 
cantidad como “subvención a las cofradías”, la cual se repartía entre aquellas 
que acordaran realizar su salida (la hicieran o no efectiva según las condiciones 
metereológicas). Esa cantidad cubría sólo una parte del total de gastos y, con la 
elevación de estos en los años sesenta y setenta del siglo pasado, quedaba cada 
año más desfasada, hasta el punto de que algunas cofradías tuvieron serios pro-
blemas para garantizar su salida. La crisis económica por la que atravesaron un 
buen número de cofradías se debió, entre otros motivos, al alza de los salarios 
a pagar a los “costaleros” o cargadores de los pasos. Por poner sólo un ejem-
plo, referido a una cofradía-tipo, si en 1960 se pagaban 200 ptas (1,20 €) a un 
costalero, en 1970 la remuneración era de 900 ptas. (5,42 €) y en 1977 de 2.400 
(14,40 €), lo que, multiplicado por 75 u 80 hombres y sumando los sueldos de 
los “capataces” y ayudantes, suponía una cantidad en aumento casi exponencial 
y la más importante, con diferencia, de las que tenía que realizar cada cofradía5. 
Cuando hicieron su aparición, en 1973, los “hermanos costaleros” o “costaleros 
aficionados” y pronto se generalizó este modelo sustituyendo al de las cuadri-
llas de asalariados, ello supuso un ahorro muy importante para la economía de 

4   Ver el capítulo 5º, “Semana Santa y Política” de mi libro La Semana Santa de Sevilla. Conforma-
ción, mixtificación y significaciones, Sevilla, Área de Cultura Ayuntamiento de Sevilla, 5ª edición, 
2006 (1ª ed. 1982).
5   Datos facilitados por D. Mariano López, que se encuentra realizando una tesis doctoral sobre 
el tema de los costaleros de la Semana Santa de Sevilla, con mi dirección.
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las hermandades, además de propiciar el protagonismo de muchos jóvenes.
El Ayuntamiento recobraba la cantidad destinada a subvencionar a las cofra-

días (o procuraba hacerlo) a través de la concesión de parcelas para instalar sillas 
a lo largo de la “carrera oficial”: el recorrido de más de un kilómetro, desde la 
plaza de la Campana a la catedral, por donde han de pasar obligatoriamente las 
cofradías de cada día, en la tarde-noche y también en la noche-madrugada del 
Viernes Santo. La concesión a los “silleros” se realizaba en subasta pública y es-
tos se encargaban de fijar y cobrar los precios de las sillas de sus parcelas, como 
abono para toda la semana o alquilándolas para días sueltos, lo que constituía, 
en casi todos los casos, un saneado negocio siempre que no se presentaran varios 
días con lluvia. Al formarse en 1979 el primer ayuntamiento democrático, tras 
el fin de la dictadura franquista, se llegó al acuerdo, entre este y el Consejo de 
Cofradías y a petición de este último – por cuatro años que luego se prorrogaron 
indefinidamente –, de suprimir del presupuesto municipal la subvención, que 
ascendía entonces a unos 2 millones de pesetas (hubieran sido entonces algo 
más de 12.000 €) y conceder al Consejo la explotación y comercialización de las 
sillas y palcos de la carrera oficial, cediendo también los materiales necesarios 
para instalar estos. Los beneficios se multiplicaron de forma espectacular, y mu-
cho más desde que el año 2000, en una primera fase, y 2004, ya definitivamente, 
fueron eliminados los intermediarios – los “silleros” – y la explotación pasó a 
manos directamente del Consejo. Por señalar sólo algunas cifras, en el año 2000, 
todavía con la presencia de los “silleros”, las hermandades con dos pasos (que 
son la mayoría) recibieron cada una de ellas 11.347 €. En 2004, ya con las sillas 
gestionadas directamente, recibieron casi el doble: 20.442 €. Y en 2009, 26.261 €. 
En diez años, la cantidad alcanzó un 230%, como resultado de la anulación de 
intermediarios, el ahorro en la gestión y el aumento del precio de los abonos de 
las aproximadamente 35.000 sillas (cuyo precio subió un 32%)6. Los beneficios 
totales de la “carrera oficial” ascienden hoy a más de 2.500.000 euros, ya que 
las tasas que se pagan al ayuntamiento son muy bajas (unos 50.000 € ) y no se 
paga IVA ya que el propio Consejo, para no pagarlo, definió el evento como 
”espectáculo cultural” (lo que ha dado lugar a no pocas críticas y acusaciones de 
mercantilismo).

El resultado de todo lo anterior es que, para la gran mayoría de las cofradías, 
lo que ingresan a través del Consejo cubre perfectamente la totalidad de los gas-
tos de su salida en Semana Santa e incluso está muy por encima de estos en las 
cofradías que no llevan música, por ser “de silencio”, y tienen un exorno floral 
austero. El gasto medio total hoy de una cofradía-tipo con es de entre 25.000 y 
30.000 €, lo que coioncide con el ingreso indicado. La excepción la constituyen 

6   Juan Parejo: “De los silleros a la autogestión integral”. Diario de Sevilla, 12 de diciembre de 
2010, p. 19.
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las hermandades “de vísperas”, a las que el resto no les concede un status de 
igualdad y perciben sólo 9.000 €, aproximadamente un tercio de lo que les co-
rrespondería si pasasen por la “carrera oficial”.

La salida procesional podríamos afirmar que hoy se autofinancia, contraria-
mente a lo que ocurría en otros tiempos e incluso hasta hace pocos años. A pesar 
de ello, la mayoría de las cofradías siguen siendo remisas a hacer aportaciones 
regulares a la caja común de la diócesis – lo que supone tensiones con el arzobis-
pado – y a proyectos sociales comunes. Prefieren realizar aportaciones puntua-
les y sufragar directamente proyectos sociales propios. En el fondo, no es sólo 
una cuestión de números sino de quién controla el destino del dinero.

3.3.3. � La búsqueda de nuevos recursos y la creciente munici-
palización-mercantilización de la Semana Santa

Como hemos señalado, desde el ámbito de las cofradías actualmente la pro-
cesión de Semana Santa cubre sus gastos, en algunos casos muy ampliamente, 
con los ingresos que produce la “carrera oficial”, por lo que todos los demás 
ingresos –“papeletas de sitios”, donativos, aportaciones – pueden dedicarse a 
otros fines: encargos a los talleres artesanos de nuevos enseres para enriquecer el 
patrimonio artístico o restaurarlo, mantenimiento de sus capillas y casas de her-
mandad, gastos sociales (bolsas de caridad, ayudas a instituciones, ecc.) y otras 
actividades tanto religiosas como culturales. Y se buscan nuevas fórmulas para 
conseguir más ingresos: subvenciones de administraciones públicas y de entida-
des privadas para obras, reformas y restauraciones, acuerdos con entidades ban-
carias e incluso inscripción en el Registro de Patentes y Marcas de sus símbolos y 
diseños, incluida la reproducción de sus Imágenes, para su comercialización en 
exclusiva. Y, por otra parte, existe hoy en torno a la Semana Santa y las cofradías 
un verdadero mercado permanente y especializado en vestimentas, publicacio-
nes, discografía, páginas web, bares “cofrades” y un gran número de artículos.

Como vimos al principio, la Semana Santa ha llegado a adquirir para la eco-
nomía de la ciudad un papel muy importante, por los gastos directos e indirectos 
que provoca tanto a los sevillanos, durante todo el año, como a los visitantes es-
pañoles y extranjeros durante las fechas de su celebración. Su declaración como 
“fiesta de interés turístico internacional” responde, sin duda, a esta realidad. Lo 
cual, si por una parte depara beneficios económicos sin los cuales la economía 
de la ciudad estaría hoy en una aún mayor crisis, por otra está conduciendo a un 
protagonismo cada vez mayor de la municipalidad, en tanto esta ha asumido la 
función de garantizar el “buen” desarrollo de la fiesta como espectáculo, lo que 
ha acentuado el reglamentismo y el control sobre las propias cofradías.

Y sin embargo, a pesar de los crecientes intereses mercantiles, de las interfe-
rencias políticas y de las presiones eclesiásticas para tratar de que la dimensión 
religiosa sea considerada como la única “verdadera”, persiste hoy el carácter 
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popular y las significaciones identitarias de la celebración. En la encrucijada de 
la “glocalización”, esta se encuentra en la disyuntiva de convertirse básicamente 
en espectáculo, en una grandiosa “ópera total” representada en las calles por los 
sevillanos para sorpresa o admiración de turistas, o de activar los valores y ri-
tuales no utilitaristas que la han hecho ser un “hecho social total” para la ciudad 
y, por ello, una fiesta también de interés para quienes sean capaces de valorar 
la diversidad cultural, la tolerancia y el empeño por reproducir una identidad 
colectiva que se sabe, o se sueña, única.
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